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			A mis nietos, 


			Santiago, Kamila y Sebastián.


		




		

			Comentario de autor


			



			“En esta tierna colección de anécdotas y recuerdos de su infancia, Sarui nos señala el poder y la alegría de compartir historias, sobre todo con nuestros seres queridos. Son historias que tocan valores fundamentales de la vida –responsabilidad, sacrificio, amistad, ayuda al prójimo, humildad– y siempre con sentido del humor. Más que nada, ella demuestra que cada momento es una oportunidad de contar o crear una historia… y una conexión. ¿Y tú, tienes una historia para contar?”


			



			



			Kari Loya


			Escritor, educador norteamericano, 


			autor de “My Top 40 at 40: Making the First Half Count”


			



		




		

			Prólogo


			Por Rodrigo y Ximena, los hijos de la abuela


			



			



			“Relatos de mi abuela” es un escrito corto, que cuenta una historia que nunca pasa de moda, una que nos toca vivir a todos. Una historia que se recuerda con nostalgia y alegría, una historia que cambia y seguirá cambiando con cada generación. Esta es la historia de la infancia de una abuela. 


			Los recuerdos de la infancia, frecuentemente quedan en nuestra memoria. Rara vez, los trajines del día a día, nos dejan el tiempo para dejarlos plasmados en papel. “Relatos de mi abuela” es un conjunto de anécdotas de una madre pujante, que estudió música y leyes en una época en que estudiar no era lo que se esperaba de la mujer. Crió a sus hijos (Rodrigo y Ximena), viajó por el mundo y hoy con tiempo para mirar atrás, recuerda y comparte anécdotas con sus seres queridos. 


			Sarui Jaled, no pretende el Premio Nobel. Hoy la vida la premia con algo de mucho valor: salud, tiempo y sus nietos Santiago, Kamila y Sebastián. Es con su nieta Kamila, durante una de las grandes pandemias de la historia moderna (marzo 2020), con quien desarrolla esta fabulosa recopilación de eventos de su infancia. Su vida se alarga cada vez que la nieta le hace la pregunta: “¿Me cuentas un cuento de cuando eras chiquita?”. 


			A través de sus narraciones, la abuela presenta el mundo de su infancia en contraposición con el mundo moderno de sus nietos. De una manera afectuosa, transmite la historia de la familia llevándolos de la mano de personajes que emocionan y destacan por sus virtudes, como Manuel que vino de Siria, Folí el viajero desconocido y Doña Lolita. Los divierte contándoles cómo era la vida en el campo, sin electricidad, los juegos de la infancia, las farolas de kerosene, el agua potable que llegaba en tren, la llegada del circo al pueblo, las travesuras de sus hermanos. Anécdotas que dejan un legado valioso para todas las generaciones de esta familia. Es un honor ser parte de este proyecto en el que toda la familia se involucró. Sus hijos en el prólogo, Kamila haciendo las preguntas, la abuela contando las historias, Kari motivándola a escribirlas, Flavia aportando las fotografías que aparecen en el libro.  


			



			¡Bienvenidos a la infancia de la abuela y de sus nietos!
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			Compartiendo historias 


			—Abu, ¿me cuentas una historia de cuando eras chiquita?


			Todas las noches, antes de irnos a dormir, Kamila me pide con ternura y gran curiosidad que le cuente sobre mi infancia. Lo que sucede, es que Kamila pasa mucho tiempo en mi casa cuando sus padres no están en el país. Entonces nos hacemos muy amigas. Nos contamos lo que hacemos durante el día, cómo nos sentimos, qué vamos a hacer al otro día.


			Pero esta vez, Kamila se quedará conmigo muchos meses seguidos, desde agosto a diciembre porque su mamá tendrá que trabajar en los EE.UU. Yo vivo sola en mi casa, ya estoy jubilada, tengo mucho tiempo libre y la compañía de Kamila me llena de felicidad. Tener que ocuparme de llevarla a la escuela, ayudarla a hacer los deberes, llevarla a danza y a todas sus actividades (entrenamientos de hockey, torneos, cumpleaños, pijamadas) me entusiasma muchísimo. Compartir los almuerzos, las meriendas e irnos a dormir juntas es una dicha inesperada.


			Y así, en las noches, mientras ordenamos, nos ponemos los pijamas, abrimos la cama sacando todas las almohadas, que decoran mi cama durante el día hablamos y hablamos. Pareciera que la calidez del cuarto de la abuela inspira sus deseos de hablar, conversar, y sentirnos más cerca una de la otra.


			El dormitorio es amplio, bien iluminado y tiene una gran ventana que da al patio, en el que luce una maravillosa enredadera de bugambilias que, además de dar una sombra apacible, llena todo de color fucsia. Durante el día, entra el sol del este, entibiando el cuarto en invierno. A través del vidrio podemos ver a nuestros dos ovejeros alemanes, Bolt y Whisky, apoyando sus narices y patas sobre el ventanal, queriendo llamar nuestra atención. 


			Por las noches, los invitamos a compartir con nosotras unos minutos. Entran contentos, moviendo sus colas y buscando caricias. Se acomodan sobre el piso y nos miran a los ojos pidiéndonos más caricias y juegos. También invitamos a Timoteo, el cachorrito de Kamila, una bolita de rulos blancos y lanudos muy mimoso y juguetón. 
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			Luego sacamos al jardín a los dos perros grandes, que hacen guardia durante la noche para cuidarnos, y le permitimos a Timoteo quedarse unos minutos más con nosotras. Pronto le abrimos la puerta y sale al jardín a ayudar a los perros grandes a cumplir con la obligación de custodiar la casa, no sin antes protestar porque siempre se quiere quedar acurrucado al lado de Kamila.


			Cuando ya nos quedamos solas en el cuarto, Kamila comienza a contarme cómo pasó su día, qué hizo en la escuela, cómo se sintió. Lo bien que jugó con su amiga Belén en el recreo, que fueron al kiosco a comprar las tortitas calentitas, que pudo ayudar a sus compañeros en inglés ( porque cuando tienen prueba todos le preguntan a ella), que no se sintió tan bien jugando con otras niñas, que según ella, son agrandadas. Que se hacen las grandes y se creen lo máximo, que todo lo saben. A ella no le caen bien, por eso prefiere jugar con las niñas más tranquilas.


			Algunos días en los que entrena hockey en la escuela y en el club, llega muy cansada. Otros, viene muy entusiasmada porque hizo un buen pase, o porque su equipo ganó, o se siente decepcionada porque no fueron demasiado rápidas. Estos días, por lo general, son de mucho aprendizaje emocional para ella.


			Cuatro veces a la semana tiene clases de danza, mucho ensayo o para un concurso o para la velada de fin de año. Aprender a usar las puntas es lo más importante para ella. Ensaya por toda la casa y lo hace con mucho cuidado, no vaya a ser que se lastime el pie y después no pueda bailar. Adora ir a sus clases de baile clásico y contemporáneo.
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			Kamila, mi nieta de 10 años, es una nena bilingüe desde muy chiquita, habla inglés y castellano a la perfección. Va a la escuela en Argentina, está en quinto grado, y desde diciembre hasta abril va a la escuela en EE.UU. Tiene hábitos de nena norteamericana, como el de dormirse muy temprano (a las nueve de la noche ya está durmiendo) pero también tiene costumbres de niña argentina,( le gustan las milanesas con papas fritas, adora comer asado los domingos y le encanta el dulce de leche y hacer chocotorta). 


			Le fascina la historia. Siempre ve series en 
Netflix de personajes históricos, ( Shakespeare, Galileo Galilei, Beethoven) y le gusta comentarlas. También lee libros sobre estos temas, en inglés y en castellano. A causa de este gusto por la historia, Kamila siempre me pide que le cuente cosas de mi infancia. Así, en las noches, después de haber jugado con nuestros cachorros, y después de habernos quedado a solas en el cuarto me pide, invariablemente: “Abu, me cuentas una historia de cuando eras chiquita?”
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			La infancia de mi abuela


			Esa noche, Kamila estaba un poco melancólica, me parecía que estaba extrañando a su mamá, con su vocecita dulce me pidió:


			—Abu, ¿me contás una historia de cuando vos eras chiquita?.


			—Sabes, no tengo muchas historias para contarte — le respondí, respirando profundamente. Me da mucha pena cuando la veo triste.


			—Dale, contame, quiero imaginarme que hacías cuando tenías 10 años – insistió cariñosamente.


			—Bueno, entonces déjame pensar un poquito. Hace muchos, muchos años, yo tenía tu edad y no es fácil recordar — le contesté, mientras hacía un gran esfuerzo por encontrar entre mis recuerdos olvidados de más de 70 años, algo que pudiera entretenerla. Sobre todo, que le hiciera pasar esa tristeza que veía en sus ojitos. Y decidí preguntarle si le gustaría que le cuente como vivía yo en el campo hace 70 años.


			—Sí, abu. Contame, dale — me dijo entusiasmada.
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